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En esta revista dedicada a la Familia y las 
situaciones que le toca vivir, veamos a 
Egipto como peregrinos porque también 
sentimos la necesidad de «hacer éxodo». 
No tanto para empezar un viaje 
interesante, sino para encontrar en esa 
experiencia de Israel como pueblo, luces e 
indicaciones de vida, para «pasar» a otro 
estilo de vida y de pensamiento. Estamos 
acá porque deseamos seguir al Señor en el 
camino hacia la Tierra Prometida. Mucha 
parte de nuestro peregrinar lo recorremos 
en la familia y con la familia, algunos 
elementos de esta experiencia del pueblo 
de Israel nos podría ayudar a vivir nuestra 
particular y personal experiencia.

La salida de Egipto marca radicalmente la fe 
de Israel y se vuelve un paradigma que se 
debe imitar en la vida de todo creyente. 

Esta vez, en nuestro recorrido geográfico Dios llama a su pueblo para «salir de 
nos adentraremos en la tierra de Egipto, Egipto», emblema de una sociedad 
donde el pueblo de Israel vivió varias opulenta, rica, antigua pero alienada por la 
experiencias en su historia de salvación. idolatría y por lo mismo intolerante y 

opresora.
Estamos en la tierra de Goshen: aquí 
Israel ha experimentado primero la Pero Egipto no fue siempre así. No podemos 
acogida y después la opresión; aquí, a olvidar que primero fue un lugar en el que 
través de Moisés, Dios se ha hecho creció Israel, posibilidad de vida y de 
solidario con su pueblo y lo ha hecho desarrollo, tierra de acogida tanto para 
«salir» de la esclavitud. El ha oído el grito Abraham (Gen 12,10-20), como para José y 
de los oprimidos y ha bajado a liberarlos; sus hermanos (Gen 37, 23), y después para 
ha luchado contra las divinidades de la los perseguidos políticos entre los 
potencia mundial de la época y ha que se cuentan Jeremías, Juan 
vencido. Por eso Israel canta: «¿Quién hijo de Karej y los cabecillas  de 
como Tú, Señor?» (Is 44,7; Sal 113,5-6). las bandas que asesinaron a 

1. Egipto, tierra de acogida
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EGIPTO: tierra de experiencias familiares…

LECTURA CON OJOS DE MUJER

En los dos primeros capítulos del 
evangelio de Lucas nos encontramos 
con unos personajes muy queridos por 
los cristianos y cristianas de ahora. 
Ellos conforman dos familias: que nos 
dejan sentir la fusión del Viejo con el 
Nuevo Testamento, dentro de las 
cuales las mujeres tuvieron gran 
protagonismo y aportaron desde su 
ser en la Historia de la Salvación. 

Son ellos: Don Zacarías y Doña Isabel, 
los padres del pequeño Juan.  La joven 
María y don José, los padres del niño 
Jesús.

En la casa de la sierra, vivió Isabel con 
su esposo Zacarías. “Una ejemplar 
pareja, descendientes de la tribu 
sacerdotal y fieles cumplidores de la 
Ley”, pero al igual que en las mejores 
familias, tuvieron carencias y 
dificultades. Zacarías no lo puede creer, no duda de la 

promesa de Dios, pero sí de su mujer. 
¿Cuáles?  No tienen hijos, pues parece que Mientras Zacarías permanece anonadado y 
Isabel es estéril... recordemos lo grave que sin palabras, el vientre estéril de doña Isabel 
es esto en la cultura patriarcal judía y por la se revitaliza y la anciana mujer empieza a 
avanzada edad, prácticamente han perdido vivenciar dentro de sí la bendición del Dios 
la esperanza.  de la Vida.

Esta nueva situación no deja de preocuparla 
y decide permanecer en el anonimato 

llega el Ángel Gabriel con la Buena Noticia y durante varios meses, hasta el día aquel 
sorprende a Zacarías en el cuando su prima María con el vientre 
mismo Templo donde muchas inaugurado se acerca a la matriarca para que 
veces rogó a Dios pidiendo la aconseje y la bendiga, como era la 

descendencia. Y... ¿qué pasó? costumbre.  El saludo de las dos mujeres se 

Pero aquí acontece el Reino de Dios...
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refrescar el corazón, que el hombre, por 
mas grande que llegue a ser en la historia, 
siempre es un corazón de hijo; y ante la 
Madre, todo hombre por más grande que 
sea se siente niño y no se avergüenza de 
las cosas de niño ante su mamá. 

También con María que es madre, la 
sencillez de nuestro rosario, la sencillez de 
nuestras peregrinaciones a los santuarios 
de María, la visita a las imágenes de María. 
Arrodillarnos ¿por qué no? Si no lo 
hacemos con sentido de idolatría sino con 
la ternura con que muchas veces nos 
arrodillamos ante nuestra madre que está 
sentada para platicarle con más cariño. 
Todas esas cositas; cositas digo, porque 
así las llama la mamá "cositas": el 
caramelo que la mamá da o que el niño le 
trae de la fiesta. Cositas insignificantes 
pero que llevan toda la ternura del amor de 
los hijos. Yo quisiera, hermanos, que en 
nuestra Arquidiócesis reverdeciera toda 
esa devoción que es tan proverbial, tan 
tradicional, entre nuestras familias. Ya en 
muchos hogares se ha dejado de rezar el 
rosario, ya en muchas familias no se 
invoca a María y, perdonen queridas 
comunidades cristianas, hasta en 
comunidades cristianas he sentido con 
tristeza, muchas veces, que se saben rezar 
bonitas oraciones espontáneas a Dios, a 
Cristo, pero 

ricos magos del Oriente pero que ante 
María se sintieron niños. También la 
reconocieron Madre del Redentor. Y 
hagamos de nuestra fiesta de la 
maternidad divina de María, una 
renovación de nuestra fe, de nuestro 
conocimiento de María. El Concilio advierte 
maravillosamente: "No exageremos, pero 
tampoco minimicemos". 

Este es el equilibrio que nos pide el 
Concilio, es decir, una devoción a la Virgen 
que no lleve al fanatismo, a exagerar como 
si ella fuera diosa, redentora, es falso; eso 
no es María. María es madre del Redentor, 
criatura de Dios creador. Pero tampoco 
seamos tan fuertes a nuestro modo, que 
ya no nos hace falta María y hablamos de 
ella con cierto desprestigio, con cierto 
desamor. Ni una cosa ni otra. Ni 
exagerar la,  porque no neces i ta 
exageraciones, ¡es tan grande! Ni hacerla 
tan chiquita y tan insignificante, porque no 
lo es. El mismo Dios la reconoce como 
Madre de su Hijo y la ha querido 
colaboradora íntima de la redención de los 
hombres, dispensadora de todas sus 
gracias. 

Hermanos, este es el mensaje de la Iglesia 
en el 1º de enero. Yo deseo a todos, pues, 
que como pertenecientes a este pueblo de 

no se hace mención de María. Dios seamos todos muy bendecidos en 
Volvamos a sentirla presente, porque su este año en Cristo, que fue para el pueblo 
presencia es señal de que Cristo está con de Dios como el fruto traído por María a 
nosotros, está cerca. todo el mundo, al cual pertenecemos 

nosotros. Tratemos de hacer en este año 
una verdadera Iglesia, tal como Dios la 
quiere, pueblo escogido suyo desde el cual 
junto a María que es miembro de este 

Seamos humildes como los pueblo, seamos iluminación, salvación...
pastores, sencillos como los 
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funde en un abrazo sororo que estremece Dios escuchó las súplicas y cumplió la 
sus cuerpos y a los pequeños habitantes de promesa.  Isabel ha sido dignificada y pudo 
sus vientres. Isabel hace una bella oración criar al hijo de Zacarías.
de alabanza por la llegada de Maria, por su 
condición de mujer, por la vida y el proyecto Aunque la cultura que rodeó el tiempo del 
humano que se encarnará en sus dos hijos nacimiento de Jesús era demasiado 
(Juan y Jesús). Las mujeres felices y llenas machista, encontramos que el Evangelio es 
de amor hacen los arreglos y preparativos una buena noticia de inclusión e igualdad 
para la llegada del bebé. entre el género humano. Dos mujeres, María 

e Isabel, son signo de la condición en la 
Cuando el primogénito es presentado en el participación en el plan de Dios, signo de 
Templo, familiares y amigos discuten si plena alegría y dicha dentro de sus familias, 
llevará el nombre del padre o del abuelo y que es el signo de la bendición de Dios en la 
para sorpresa de todos, Isabel levanta la voz vida que se empieza a manifestar de los dos 
diciendo: “No, el nombre de mi hijo es Juan”. personajes: Jesús y Juan el Bautista.
Las miradas afanosas buscan a Zacarías 
quien ratifica las palabras de Isabel.

¡Cuando las mujeres somos felices, en 
nuestras familias desborda la 

bendición y el amor!




